
Ya señalamos que tras las ponencias encontramos las distintas comunica-
ciones, de las que, debido a su amplio número y variedad, resulta prácticamen-
te imposible realizar una valoración crítica. 

Hallamos al final del segundo volumen los resúmenes de las dos mesas
redondas celebradas. La mesa redonda titulada «Lexicon Latinitatis Medii Aevi»,
que estuvo introducida y dirigida por el Dr. Fernández Catón en el I Congreso,
contó en esta ocasión con un representante de cada Universidad con proyecto
léxico. Acertadamente señalaba en el I Congreso el Profesor Maurilio Pérez
que «el congreso de León ha servido para sentar las bases mínimas de un
proyecto sobre el lexicon medieval, por muy concreto que sea, así como para
poner de manifiesto la acuciante necesidad de un lexicon medieval, sea regio-
nal, interregional o peninsular.» Así lo demuestra el que distintos proyectos
parciales, de cuya suma, como él indica, algún día puede surgir el Lexicon
Latinitatis Medii Aevi Hispaniarum, se encuentran ya en marcha en distintas
universidades.

El segundo resumen refleja los acuerdos y conclusiones tomados acerca de
la «Revista bibliográfica virtual», mesa redonda en la que el profesor Díaz
Bustamante presentó la revista ya creada.

Hay que felicitar de nuevo al profesor Maurilio Pérez como organizador y
coordinador de este congreso, valioso conjunto de comunicaciones y ponen-
cias tanto por su diversidad como por el número de los trabajos presentados
en este coloquio, en el que han participado prestigiosos profesores.

FRANCISCA DEL MAR PLAZA PICÓN

ROCA MELIÁ, I., Los significados de «libertad» en Séneca y Tertuliano. Cotejo de sus
distintas acepciones. Perficit. Publicación de Estudios Clásicos. Textos y
Estudios. Salamanca 1999, 100 págs.

Conocida es la riqueza de significados de que está dotada la palabra «liber-
tad» y la importancia que tanto para Séneca como para Tertuliano tuvo este
concepto en sus escritos. El primero, de clara obediencia estoica, representa a
un autor próximo a la cultura cristiana, (incluso se vuelve actualmente a con-
siderar verosímil la posibilidad de alguna relación entre Séneca y san Pablo).
El segundo, de evidente cultura cristiana, con todo profundamente impregna-
do de clasicismo. Al filósofo se refiere el africano Tertuliano cuando escribe
Seneca saepe noster (anim. 20,1) en el sentido de que su idea de Dios y, en con-
secuencia, su moral, superado el inmanentismo y fatalismo, ofrece puntos de
contacto con el pensamiento y moral cristianos.

Al profesor Roca Meliá le animó a trabajar sobre la libertad y, finalmente,
a publicar esta investigación, estrictamente filólogica, nos dice, el hecho de
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celebrarse en 1996 el bimilenario del nacimiento de Séneca. El método de su
trabajo es el siguiente: sistematiza y clasifica las acepciones diferentes de los
términos libertas, liber y los valora debidamente. Tras el análisis de los pasajes
en los cuales el filósofo hispano utiliza este léxico deduce hasta doce aspectos
que se desprenden del concepto global de libertad. Descubre que dos valores
semánticos fundamentales, el ético-individual o «libre albedrío» y el político,
cubren este concepto general.

En cuanto a Tertuliano el análisis lo enfoca de otra manera o va por otro
camino: el autor presenta pasajes de los textos tertulianeos que reflejan la ausen-
cia o presencia de significados cristianos acerca de la libertad. En el primer caso
predomina la acepción de «libre albedrío», y los puntos de contacto con el filó-
sofo son comunes o muy semejantes, pues ambos están imbuídos de un patri-
monio común; en el segundo prevalece el carácter comunitario o social.

Dentro de los matices encontrados en la primera acepción «libre albedrío»,
la confrontación entre libertad y hado suscita un problema aparentemente
insoluble: las contradicciones de la libertad. Pues lo que ha de suceder, suce-
derá como algo determinado o decidido al margen del control humano, sin
embargo para Séneca es necesario aplicarse en todo caso a la filosofía, pues el
conocimiento de ésta nos hará libres. Así como los dioses no tienen necesidad
de nada, así el hombre para ser libre, también de casi nada. El ser humano ha
de tender a parecerse a ellos.

Las relaciones entre Séneca y Tertuliano, naturalmente, se alejan o son más
escasas en la medida en que las acepciones de la libertad se hallan contextua-
lizadas en un discurso estrictamente cristiano (pp. 74-85). La esencia de la
libertad consiste en tender al bien razonablemente. La libertad conducirá al
hombre a liberarse a sí mismo abriéndose a la verdad y ésta nos hará libres (Jn
8,32). Si Séneca vinculaba la sabiduría o filosofía y la libertad afirmando que
servir a la filosofía es libertad, para Tertuliano la verdadera sabiduría es la que
proviene de Cristo que nos libera. 

En el apartado 3 (pp. 86-89) el autor recapitula las coincidencias y diferen-
cias entre ambos escritores en cuanto a las acepciones de «libertad». Se advier-
te una gama de variaciones, matices y puntos de vista, como era de esperar en
dos pensadores tan relevantes de la antigüedad pagana y cristiana respectiva-
mente. Siguen las conclusiones y los índices, aparte del general, el del léxico
de los determinantes de libertas, liber en Séneca y Tertuliano y de los pasajes
citados de estos mismos escritores.

Finalmente quisiera señalar que esta publicación nos ofrece un estudio
sugerente, de mucho mérito y alcance. Se agradece, especialmente, la selección
bibliográfica bastante completa (pp. 5-20). Además hay que decir que estudios
como éste se echan de menos, pues este tipo de investigación resulta cada vez
menos frecuente en nuestra área de conocimiento. El profesor Roca bucea
directamente el léxico, en su contexto, en las obras de los escritores propues-
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tos, extrayendo los significados y acepciones de «libertad». El resultado es la
variedad de matices que, a raíz de este estudio filológico, se descubre. Esta
variedad, sin duda, da pistas para reflexionar más profundamente sobre un
tema crucial de ayer y de hoy: la libertad.

JOSÉ GONZÁLEZ LUIS

RODRÍGUEZ ADRADOS, Francisco, Historia de la Lengua Griega. De los orígenes a
nuestros días. Gredos, Manuales, Madrid, 1999, 319 págs.

En el Prólogo el autor, el Académico Dr. D. Francisco Rodríguez Adrados,
justifica la presentación de este estudio de una Historia de la Lengua Griega,
porque el griego y el chino son las dos únicas lenguas que siguen vivas aún:
«El griego no sólo sigue vivo, hoy, en Grecia, sino que tiene una segunda
vida: su alfabeto, su léxico, su sintaxis, sus géneros literarios están presentes
en todas las lenguas» (p. 9), después de tres mil quinientos años de existen-
cia conocida.

La obra de Adrados sigue la tradición emprendida por Antoine Meillet,
Aperçu d’une histoire de la langue grecque... (19131, 19758), O. Hoffmann-A.
Debrunner-A. Scherer, Historia de la lengua griega (versión española de A. Mora-
lejo Laso, 1973), Rolf Hiersche, Grundzüge der griechischen Sprach ges chichte...
(1970), Leonard R. Palmer, The Greek Language (1980) y G. Horrocks, Greek. A
History of the Language and its Speakers (1997), si bien hay diferencias sustancia-
les respecto a la perspectiva ofrecida por Hiersche y Palmer. La Historia de la
lengua griega. De los orígenes a nuestros días, representa un avance considerable
respecto a las historias anteriores, además de ser la primera obra de un profe-
sor español que en esta parcela se publica.

Es un avance, por ejemplo, en su constante referencia a los datos que del
micénico se han ido conociendo y del que destaca varias conclusiones: a) «El
micénico es el dialecto griego de Creta, que luego fue llevado al Continente
como lengua administrativa, ni más ni menos que la escritura; sin duda, los
primeros copistas de allí procedían» (p. 52). O más adelante, tras analizar las
características que el conocimiento actual ha permitido establecer, concluye:
«Era, pues, el micénico un dialecto extremadamente conservador, sin apenas
innovaciones propias... El micénico, forma burocrática del dialecto de Creta de
fecha anterior a las tablillas del Continente, mantuvo un arcaísmo que sin
duda ya no se daba en éste en la lengua hablada. Ésta tendría variantes [los lla-
mados por el autor dialectos paramicénicos y comentados en pp. 61-62], que
presagiaban los futuros dialectos del primer milenio. Una lengua oficial, arcai-
ca, de origen lejano y añeja antigüedad, conviviría con los dialectos habla-
dos....» Conclusión que le permite comparar la situación del micénico en la
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